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trabajos suyos, tales como " L a pág ina y el lienzo: sobre las relaciones 
entre pintura y poesía en el Barroco" (Real Academia de Nobles y Be­
llas Artes de San Luis, Zaragoza, 1989) o " E m b l e m á t i c a y literatura 
en el Siglo de O r o " (Efihialte, 2, 1990) un aparato erudito de infrecuente 
amp,it„d y claro sentido se pone al servicio de una lectura enr,c,„ece-
dora, particularmente en el estudio de la iconografía de Cupido o del 

A estos estudios, a ñ a d e la autora la t ranscr ipción de un vejamen de 
1598 en la Universidad de Granada, precedido de un excelente prólo­
go, que complementa su estudio y análisis del volumen de ocho 
ve jámenes sueltos en prosa y verso de la Universidad de Granada que 
se conserva en la Biblioteca Nacional de M a d r i d : "Floresta de 
ve jámenes universitarios granadinos (Siglos xvn-xvi i i )" aparecido en 
BHi, 92 (1990), 309-332. E g l d o ya hab ía publicado sobre este género 
instalado "en la serie literaria de la t radición risible que asienta sus ra í ­
ces en el folklore" (ibid., p. 311) otro estudio sobre vejámenes o gallos 
en Salamanca (El Crotalón, 1, 1984, 609-648); a estos h a b r í a que agre­
gar el que trata festejos universitarios en Zaragoza publicado en Cinco 
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MARGARITA PEÑA, Historia de la literatura mexicana: periodo colonial. A lham-
bra Mexicana, Méx ico , 1989; 142 pp. 

Con poco más de cien pág inas , la Historia de la literatura mexicana: periodo 
colonial de Margari ta P e ñ a es p e q u e ñ a , pero aporta una novedad gran­
de a la crítica con t emporánea : su lectura desenfadadamente polít ica 
del viejo canon descubre, como sería de esperar, una literatura oculta 
en la historia, y un n ú m e r o insólito de figuras femeninas. 

A primera vista, su obra no parece ser tan novedosa. Ofrece un sis­
tema tradicional de periodización (división en tres partes que corres­
ponden a los s l glos xv!, xvo y xvm de la Coloma) que la colocaría en­
tre las clásicas historias de literatura mexicana, como la que Gonzá l ez 



368 RESEÑAS NRFH, X L I 

P e ñ a escribió hace 60 a ñ o s 1 . Pero mientras las historias clásicas pre­
tenden comentar, por brevemente que sea, todo autor y toda obra 
reconocidos en su tiempo, Margar i ta P e ñ a ejerce una selectividad 
rigurosa, l imi tándose a discutir los autores que ella juzga los más inf lu­
yentes. Y aunque menciona, generalmente en las notas a pie de pági­
na, los nombres de unos cuantos otros, su historia dista mucho de ser 
la especie de diccionario onomást ico que hemos llegado a esperar de 
los historiadores clásicos. 

A m á s , dentro de cada capí tulo correspondiente a un siglo, los t i t u ­
lares de las secciones indican una percepción más sutil de la literatura 
in tolo y el i m p r i m à t u r de una historiadora que intenta hacer algo nue­
vo. Tenemos, por ejemplo, categorías o géneros de literatura que la 
segmentac ión tradicional de un Gonzá lez P e ñ a no permite: "Procesos 
que contienen textos l i terarios", por ejemplo, o " L a poesía femenina 

Estos titulares apuntan al aspecto m á s innovador de la historia de 
Margar i ta P e ñ a —su acercamiento radical al objeto de su organiza­
ción: el canon. No es éste el objeto literario tradicional: eurocènt r ico , 
masculino y ortodoxo. No se queda la pluma de los autores canónicos 
en manos rigurosamente masculinas (con la excepción, claro, de la ex­
cepción por antonomasia, Sor Juana). Margar i ta P e ñ a se atreve a retar 
el tradicional proceso de formar el canon, como si lo reconociera como 
" a k i n d of conspiracy" 2 , el intento tácito o deliberado de reprimir los 
escritos que no expresen la ideología del grupo dominante. 

De acuerdo con su concepción revisionista del canon, P e ñ a deja de 
lado, o a pie de página , a muchos de los sagrados nombres de la litera­
tura colonial mexicana y nos habla de otros, desconocidos hasta muy 
recientemente, muchos de ellos descubiertos entre los procesos de la 
Inquis ic ión. Así llegamos a conocer a una variedad de "autores' ' mar­
ginados como Pedro Garc í a de Arias, "irreductible dentro de su posi­
ción de rebelde y marginado", autor de "l i teratura subversiva, la 
literatura de los disidentes", un tipo de expresión que "echa raíces en 
la Nueva E s p a ñ a en el siglo x v i " y termina sólo cuando se retira el 
Santo Oficio (p. 104). La biografía de Arias es " u n tipo de «paral i tera-
tura» e s p o n t á n e a " , dice P e ñ a , que "brota de los interrogatorios y que 
da r í a pie a estudios enfocados a la luz del marginal ismo". 

Otra novedad llamativa: "Li te ra tura subversiva «pro tagonizada 
por m u j e r e s » " , y la antes mencionada " P o e s í a femenina en el siglo 
x v m " . En la historia de P e ñ a no sólo aparecen otras mujeres escrito­
ras aparte de Sor juana , sino que éstas cobran un valor desmesurado 
en lo que se podr í a llamar una historiografía de lo marginal y feminis-

1 V é a s e C A R L O S GONZÁLEZ P E Ñ A , Historia de la literatura mexicana, desde los orígenes 
hasta nuestros días, 2 a ed., C u l t u r a y Polis, M é x i c o , 1940. 

2 J . G U I L L O R Y , " C a n o n " , en Criticai termsfar literary study, eds. F . Lentr icchia and 
T . M c L a u g h l i n , Univers i ty of Chicago Press, Chicago-London, 1990, p. 234. 
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ta. Celebramos el deseo de P e ñ a de buscar una calidad de voz li teraria 
que intensifique la sensibilidad crítica v haga reconocer que la l i teratu­
ra es cosa t a m b i é n de mujeres 3, pero lamentablemente en el caso de 
esta historia, tenemos que concluir que algunas de las nuevas autoras 
ganan su lugar en el canon a expensas de los criterios estéticos que 
normalmente se esperar ía de una historia de literatura. Dicho de otra 
manera, este texto de Margar i ta P e ñ a sirve tanto o m á s como tratado 
político que como historia art íst ica. 

En una sección dedicada a la poesía femenina en el siglo xvm, por 
ejemplo, se esperar ía ver m á s de cuatro contribuyentes a ce r t ámenes 
poéticos, tnbunales que José J o a q u í n Blanco en su historia de la litera­
tura colonial (publicada el mismo a ñ o que la de M . Peña ) califica de 
execrables4. De hecho, da pena observar a P e ñ a buscar la manera de 
destacar a estas mujeres; es bien evidente que no hay nada que distinga 
la obra de d o ñ a Ana M a r í a Gonzá lez y Zúñ iga , "poetisa aficionada 
a participar en ce r támenes , y estimada por sus c o n t e m p o r á n e o s " 
(p. 112), n i la de otra mujer a quien P e ñ a dedica una buena cantidad 

M a r í a de Estrada y Medin i l la es el primer nombre que figura en 
el capí tulo sobre " L a poesía en el siglo x v „ " . Poetisa t amb ién de cer­
t ámenes , la Estrada y Medini l la ofrece una "escritura [que] revela. . . 
un gusto refinado"; su obra m á s extensa es " u n relato a ratos tedioso" 
(p. 87), Es interesante que Blanco mencione a esta misma versificadora 

son dignas de mencionar. . . porque, independientemente del valor estéti­
co que pueda atribuirse a sus poemas, escribieron y alternaron en grupos 
literarios predominantemente masculinos, en una época de nuestra histo­
ria marcada por la presencia omnisciente de la religión, la censura de las 
palabras, los gestos y las costumbres (pp. 112-113) . 

3 V é a s e el ú t i l resumen de la t eo r í a de g é n e r o de M . J E H L E N , " G e n d e r " , en Cri¬
tical terms for literary study, pp. 263-273. 

4 JOSÉ J O A Q U Í N B L A N C O , La literatura en la Nueva España, t. 1: Conquista y Nuevo 
Mundo. T . 2: Esplendores y miserias de los criollos, Ca l y Arena , M é x i c o , 1989. 

5 Cuando J . J . B L A N C O , ob. cit., t . 2, pp. 106-111, examina la poes ía que se pro­
d u c í a para los frecuentes c e r t á m e n e s en la Nueva E s p a ñ a , la juzga duramente como 
v e r i f i c a c i ó n que no merece llamarse literatura. Sostiene que la gran m a y o r í a de esos 
poemas son m á s bien meros juegos de palabras que por coincidencia se pronunciaban 
en verso. A d e m á s , contestando a M é n d e z Planearte, quien sugiere que M a r í a de Es­
trada y M e d i n i l l a puede considerarse como precursora de Sor Juana, declara a secas 
que la versificadora " n o es precursora de nad ie" {ibid., p . 108). Finalmente , con­
cluye que la mayor parte de la poes í a novohispana se p o d r í a ver m á s como chistes de 
cocktail party que como parte de u n canon l i terar io {ibid., p . 109). 
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Explica que su aparte (poco m á s de una página) sobre la "L i t e ra tu ­
ra subversiva «protagonizada» por mujeres" se trata de otros textos sa­
cados de los procesos de la Inquis ic ión , y que forman un corbus de testi­
monios "alucinantes, provenientes de bnnas, relapsas, hechiceras o 
ilusas, que vivieron y, en algunos casos, murieron, bajo el signo del reto 
y del desafio a la repres ión impuesta por la sociedad del siglo xvm, lea­
les a su propia disidencia" (p. 113). Tras nombrar a varias de las muje­
res procesadas, P e ñ a cita a otras estudiosas, Dolores Bravo y Alejandra 
Herrera, quienes sostienen que el testimonio de Ana Rodríguez de Castro 
"se convierte en relato picaresco" y que nos revela "esa otra historia más 
oscura, real y perturbadora: la de'los perseguidos, los marginales y los 
alucinados" (p. 114). Éstas y otros "autores" marginales, como los que 
cita en su aparte sobre " L a vida conventual", forman parte de lo que 
P e ñ a denomina la literatura "amordazada" de la Colonia, " l a contra­
partida oscura de la literatura de arco y de certamen" í p . 104). 

Importante prueba de un cambio de visión entre las historias de 
hace dos generaciones y la de P e ñ a es la posición m á s destacada que 
la historiadora da al ind ígena , aunque hay que notar que su e m p e ñ o 
al respecto se percibe m á s por el tono comprometido de la na r rac ión 
que por verdadero desplazamiento canónico . P e ñ a nos da los mismos 
nombres mestizos o indios que vemos en los tomos de González P e ñ a 
(con la excepción de algunos nuevos sacados de procesos), y en el mis­
mo orden: después de los europeos. 

En otros respectos, el canon colonial de Margar i ta P e ñ a apenas es 
canon. Es m á s bien uña colección inestable de tí tulos todav ía a somán­
dose a la vista. En este sentido, la historia de P e ñ a es notablemente 
moderna, reflejando la historiografía abierta teorizada por críticos co­
mo Foucault y Jauss*. La escritora reitera que muchas obras de la 
Colonia seguramente quedan por descubrirse, lo cual causa rá despla­
zamientos entre autores y obras ya fijos en el canon, y cambios en la 
evaluación de los que queden. Es evidente que P e ñ a escribe una histo­
ria esquiva que no pretende esculpir en piedra el canon de una literatura 
que, según ella, todavía " e s t á haciéndose a medida que la investiga­
ción en este terreno progresa" (p. 14). A este fin la historiadora es 

A q u í cabe agregar un comentario de J o s é J o a q u í n Blanco: 

Sólo a través de la lectura de los archivos del Santo Oficio nos enteramos 
de los delirios, las pasiones irracionales y desbordadas, los sueños de 

6 V é a s e la i n t r o d u c c i ó n de M I C H E L F O U C A U L T , La arqueología del saber, Siglo X X I , 
M é x i c o , 1 9 7 9 , pp. 1 0 - 1 1 ; y H A N S ROBERTJAUSS, "Li teraturgeschichte ais Provokat ion 

der Literaturwissenschaft" , en Literaturgeschichte ais Provokation, Suhrkamp, Frankfur t , 
1 9 7 0 , pp . 7 - 3 7 . 
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amor divino a través del abrazo carnal que, al morir, "vuelven a uno" 
al cadáver 7 . 

Sin embargo, advierte, ninguno de los sonetos y otros escritos de los 
procesos "es propiamente l i tera tura" . El mayor valor de estos textos, 
para Blanco, es su naturaleza vivaz, en marcado contraste con la falta 
de pasión que caracteriza la mayor ía de la literatura formal de la época. 

En la historia de P e ñ a estos textos forman parte de una literatura 
apenas nacida, una paraliteratura o literatura de cúspide que fascina 
a la historiadora. Observa con insistencia los escritos que se encuen­
tran encabalgados entre momentos y escudr iña la literatura que se 
percibe en matices anunciadores de una t ransformación todavía sin re­
alizar. Nos habla de " l a primera fábula en la literatura mexicana que 
sale de la pluma de un religioso" (p. 90); de Carlos de Sigüenza y 
G ó n g o r a como "prei lustrado" novohispano (p. 93) y de sus Infortunios 
de Alonso Ramírezr como "precursora de la novela mexicana" (p. 96); 
de una loa de Sor Tuana como " u n principio de mestizaje l i terar io" 
(p. 100); de un d J ™ , q u e C e n e j a a s p e a s , „ « "lo acercan a, g 6 -

Hace hincapié en la mezcla o t ransformación de culturas. A l intro­
ducir el barroco como estilo importado de España , advierte que "debe­
mos entenderlo como manifestación de una originalidad histórica y 
existencial resultante de la fusión de E s p a ñ a y A m é r i c a " (p. 85). 
Cuando habla del teatro misionero, que es quizá " e l único reducto 

p a ñ a . El fondo y la idea del teatro misionero fueron importados de 
E s p a ñ a , pero, 

la forma, la escenografía, lo meramente v i s u a l (animales salvajes, pieles, 
plumas, etcétera) y la lengua, son v e r n á c u l o s . Si ha de hablarse de mesti­
zaje cultural, es este teatro primitivo, ingenuo [que da] lugar a una nueva 
entidad espiritual: el indio cristianizado, el mestizo creyente (p. 41). 

Respecto a todo aspecto de la literatura colonial, P e ñ a aplica el criterio 
de la mexicanidad con mayor rigor del que se encuentra en las historias 
tradicionales. P e ñ a comienza su lista de autores con los europeos, co­
mo en los estudios clásicos, pero en su nar rac ión destaca la presencia 
y el valor de lo indígena , y critica la falta de aprecio por lo au tóc tono 
de parte de los historiadores tanto durante como después del virreina­
to. Sin embargo, sigue viendo la literatura novohispana como una 

7 J . J . B L A N C O , op. at., t . 2, p . 273. O t r a fuente por explorar, s egún Blanco, es 
la " r iqueza documental y l i t e r a r i a " del noroeste de M é x i c o , que ha quedado apartado 
del eje de la historia {ibid., p . 1 5 7 , n . 24). 
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" c o n t i n u a c i ó n " de la peninsular, una " p r o l o n g a c i ó n de una literatura 
« m a d r e » " que no vino a demostrar "una identidad propia y ú n i c a " 
hasta después de acabada la Colonia. 

No obstante, P e ñ a interpreta la literatura de la Colonia mexicana 
desde una perspectiva netamente nacional, actitud moderna que saca 
del olvido o del desprecio a una literatura que precedió a la que fue 
importada de E s p a ñ a y superpuesta a la mitología, los jeroglifos, la 

Logra actualizar la historia literaria colonial más profundamente 
al acercarse a los textos como un acto cultural, reconociendo que 
"texts do not merely reflect social reality but créate i t " 8 . La historia­
dora si túa su objeto en un contexto sincrónico que a veces deja de ser 
historia para acercarse a la sociología. En un momento incluso lo dice: 
ha sacado a colación el tema de las academias poéticas establecidas en 
territorio novohispano "para los fines de una sociología de la literatu­
r a " (p. 66). Esta sociología se define muy claramente por un tono con­
sistentemente crítico del gobierno y de la iglesia españoles, y de la so­
ciedad novohispana en que el criollo era "prisionero en su propio 
p a í s " (p. 81); la clase adinerada ostentaba su poder mientras "en con-

z^S patf rodeadoTd" 
sus lacayos y vestidos de l ibrea" (p. 82). 

P e ñ a nota que los conventos solían acoger sólo a españolas ricas 

artefacto de museo, Margar i ta P e ñ a la ve como producto de una reali­
dad viviente en la que predominaban sórdidos impulsos humanos. 

Es impresionante la diferencia entre la visión que sostiene el his­
toriador clásico del poder de la Iglesia en la Nueva España y la de 
Margar i ta P e ñ a 9 . Gonzá lez P e ñ a registra el establecimiento del Santo 
Oficio en México pero nunca vuelve a mencionarlo directamente, des­
vinculando así la literatura de una realidad que 60 años después se 
ver ía como una influencia constante e impor tan t í s ima sobre su produc­
ción y lectura. Margar i ta P e ñ a destaca todo un género nuevo de litera-

8 L . PATTERSON, " L i t e r a r y h i s t o r y " , en Critical terms for literary study, p . 2 6 0 . 
9 T a m b i é n en la historia de B L A N C O la Iglesia y su Inqu i s i c ión llegan a echar una 

sombra profunda sobre el c a r á c t e r y el valor estét ico de la l i teratura novohispana. " N o 
hubo escritor que no v iv iera aterrado por el Santo O f i c i o " , dice, " tan to m á s cuanto 
que t a m b i é n fue una in s t i t uc ión corrupta y p o d í a enderezar sus armas contra quien 
fuera, con el solo fin de apropiarse de sus bienes" (op. cit., t . 1 , p. 93). A f i r m a que 
" l a I n q u i s i c i ó n fue la carcelera de la l i t e r a tu ra" {ibid., t . 2 , p . 2 9 1 ) y juzga que el de­
sastre m á s grande para la l i te ra tura mexicana ha sido la re l ig ión . L a iglesia ca tó l ica 
figura en sus dos tomos como emisor, receptor y editor del canon colonial . 
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tura ex t ra ída de los procesos de la Inquis ic ión y habla libremente del 
efecto de la censura eclesiástica sobre la escritura en un "estado vir¬
tualmente policíaco que se pro longó durante tres siglos" (p. 64). 

A final de cuentas, la breve historia de Margar i ta P e ñ a sirve a la 
gran función crítica de apuntar a fuentes del canon colonial poco pre­
sentes en otras historias. Es una na r rac ión comprometida, decidida­
mente inclinada hacia lo marginal y lo inusitado: el lado feminista y 
perseguido de la literatura. A veces estira los l ímites de la definición 
de literafuridad hasta casi romperlos. Su historia se lee como desafío, 
u n reto esperado desde hace muchos años . Es cierto que a veces peca 
de una falta de criterio literario y, lo que es a ú n más serio, socava la 
confianza del lector en su erudic ión al citar sin nombrarlos a otros 
crít icos. Citar a autoridades a n ó n i m a s —a veces hasta media pág ina 

t^n^^^z^ -m 

de Blanco de que hay "muchas literaturas l eg í t imamente nacionales" 
y de que " l a literatura ofrece muchas ventanas y aposentos" 1 0 . A su 
manera distintiva, Margar i ta P e ñ a ha abierto una puerta historio-
gráfica que difícilmente volverá a cerrarse. A d e m á s , ha avisado a los 
fundadores canónicos del futuro que t end rán que buscar por todos los 
aposentos de la realidad y de la vida de México para asegurar que no 
se pasen por alto valiosas obras simplemente porque se han producido 
fuera de la l ínea central de la expresión nacional. 
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IRIS M . ZAVALA, La musa funambulesca. Poética de la carnavalización en 
Valle-Inclán. Or ígenes , M a d r i d , 1 9 9 0 ; 175 pp. 

I R I S M . ZAVALA, Unamuno y el pensamiento dialàgico. Anthropos, Barcelo­
na, 1 9 9 1 ; 2 0 7 pp. 

Los dos libros forman parte de una serie de estudios sobre el fin de siglo 
h ispánico , que la autora aborda desde la perspectiva de las teorías del 
pensador ruso Mijaíl Bajtín. Es un tríptico cuyo volumen inicial está 
dedicado a Rubén ' Dar ío (Iris M . Zavala, Rubén Darío bajo el signo del 
ene, Universidad de Puerto Rico, 1 9 8 9 ) ; los libros reseñados / q u i lo 
completan. Aparte existe un l ibro que recoge artículos dedicados a pro­
blemas diversos relacionados con la teoría bajtiniana y sus usos "pos-

1 0 J . J . B L A N C O , op. cit., t . 1, p . 1 1 1 ; t. 2, p . 267. 


